
doMiNGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:
8 horas noche: REUNIÓN DE ORACIÓN

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Sábado 16 de junio: Excursión (lugar por determinar, probablemente a Rosas, en la Costa 
Brava).

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15

Boletín bimestral de la Iglesia en Avd. Mistral, 85-87 de Barcelona Mayo-Junio 2012

editoriaL
EL GUIÓN DE LA BIBLIA

Billy Graham. expresó lo siguiente: “La Biblia trata sólo superficialmente la historia de Israel
o de un sistema ético. Su enfoque primordial es la historia de la redención de la humani-
dad a través de la persona de Jesucristo. Si lees las Escrituras y no entiendes la historia

de la salvación, te has perdido todo su mensaje y su verdadero significado, ya que ‘La Biblia es
Cristocéntrica.’”

En el transcurso de la lectura de la Biblia, encontramos la historia de Jesús y su manifiesta pre-
sencia, aun cuando no aparezca su nombre explícitamente. Haciendo un ligero bosquejo de la
misma, vemos: 

En Génesis, Él es la Semilla de la mujer.
En Éxodo, es el Cordero Pascual.
En Levítico, es el Sacrificio Expiatorio.
En Números, Él es la Roca golpeada.
En Deuteronomio, Él es el Gran Profeta.
En Josué, es el Capitán de los Ejércitos del Señor.
En Jueces, es el Libertador.
En Reyes, es el Rey Prometido.
En Nehemías, es el Restaurador de la nación.
En Ester, es el Abogado.
En Job, Él es mi Redentor.
En Salmos, Él es mi Pastor.
En Proverbios, es mi Modelo.
En Eclesiastés, Él es mi Meta.
En El Cantar de los Cantares, es el que me Satisface.
En los Profetas, es el Futuro Príncipe de Paz.
En los Evangelios, es  Aquél que vino a buscarnos y a salvarnos.
En Hechos, es nuestro Señor Resucitado.
En las Epístolas, es nuestro Guía en el camino a la Patria Celestial.
En Apocalipsis, es el Señor que vuelve.

En este mundo de psicología barata y teología flexible, la roca de nuestra fe sigue siendo el naci-
miento virginal de Cristo, su vida intachable, su muerte expiatoria, su resurrección victoriosa y as-
censión a los cielos, su obra redentora y su regreso como “Rey de Reyes” donde todos lo verán.
AMÉN.

Adaptado de “La Palabra Para Hoy” (de Bob y Debbie Gass)   
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Así que, no temáis; más valéis

vosotros que muchos pajarillos.

Mateo 10:31



Casiodoro de Reina nació en Montemolín (entonces del Reino de Sevilla, actualmente pertene-
ciente a Extremadura) aproximadamente en el año 1520, y falleció en Frankfort en 1594. De
Reina es conocido por ser el primer traductor de la Biblia entera al castellano a partir de los
idiomas originales. 

Ingresó en el monasterio jerónimo de San Isidoro del
Campo (próximo a Sevilla) como monje; pero pronto tuvo
contactos con las enseñanzas de Lutero y se convirtió en
partidario de la Reforma. En el año 1557 se vio obligado a
abandonar el monasterio rumbo a Ginebra, tras ser des-
cubierta la comunidad protestante de Sevilla. Este sólo
fue el principio de una larga serie de cambios de residen-
cia que le llevaron por media Europa, pasando por ciuda-
des como Frankfort, Londres, Amberes, Basilea o
Estrasburgo.

Fueron muchas las circunstancias que llevaron a Casio-
doro de Reina a no poder establecerse en un sitio fijo: su
huida de las manos del Santo Oficio, discrepancias con al-
gunos de sus correligionarios, necesidades económicas, la
persecución de Felipe II, la política española en Flandes e
incluso la misma traducción de la Biblia que estuvo lle-
vando a cabo.

Casiodoro de Reina fue un gran traductor. Sin duda, su obra de traducción más importante fue
la Biblia del Oso (1569). Impresa en Ginebra, fue la primera Biblia completa traducida al cas-
tellano a partirde los idiomas originales. Otras obras destacadas surgidas de su pluma fueron:

- Traducción al francés de Historia Confessionis Augustanae
- Declaración o Confesión de Fe hechas por ciertos fieles españoles, que huyendo de los
abusos de la Iglesia Romana y la crueldad de la Inquisición de España, hicieron a la iglesia
de los fieles para ser en ella recibidos

Además, también llevó a cabo comentarios a porciones de los evangelios de Juan y Mateo; un
Catecismo publicado en latín, francés y holandés; y unos Estatutos para una sociedad de ayuda
a los pobres y perseguidos.

La labor de traducción de Casiodoro de Reina, en especial su traducción de la Biblia, contribuyó
a la difusión del mensaje de salvación de Cristo durante el siglo XVI.

Adaptado de www.protestantes.net

CASIODORO  DE REINA

1520-1594
CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de mayo
Día  11 . . . . . . . . Máximo Florián Méndez 

“     18 . . . . . . . . Mª Dolores Coronado Romero

“     20 . . . . . . . . Montserrat Rebollo Beltrán

“     27 . . . . . . . . Emilio Anglés Turull

Mes de junio
Día 01 . . . . . . . .  María Heredia Sanchís

“    07 . . . . . . . .  Flora Reyes Marzuelo

“    11 . . . . . . . .  José Silva Amorín

“    22 . . . . . . . .  Balbina Borrás Castell

“    29 . . . . . . . .  Benedicta Abad Martín

Las más ricas bendiciones del Señor estén llenando por completo los corazones de

cada uno de nuestros hermanos. ¡¡FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
RECOMENDABLE  RAREZA

El Rdo. Jacobs de Cambridge, era tan humilde que le cos-
taba reprender a la gente; pero su mente era bastante aguda
para saberlo hacer con mucha delicadeza.

Cierto día algunas señoritas que se hallaban esperando en
su casa sostenían  una conversación  sobre una amiga.
Cuando el pastor entró en la habitación oyó las palabras:
“tonta”, “rara”, “especial”, etc. y preguntó a quien se referían

tales epítetos. Cuando le dijeron el nombre de la señorita de la cual estaban hablando replicó:

- “Puede ser ciertamente así; por mi parte la considero también una muchacha muy rara y es-
pecial”.

Complacidas las señoritas, pensando que el pastor se había puesto de su parte, insistieron en
conocer su opinión acerca de sus rarezas. El pastor continuó:

- “Lo que he observado como raro y extraordinario en ella, es que nunca la he oído hablar mal
de una amiga ausente”.

Esta atinada reprensión nunca fue olvidada por aquellas jóvenes.



BLASFEMIA, CALUMNIA

E
n el NT, se encuentra toda una
serie de conceptos que en parte
parecen sinónimos, pero que en

una consideración más atenta, repre-
sentan matices diversos. La forma más
fuerte de blasfemia, que se aproxima
mucho a la maldición, se designa por
medio del grupo de palabras blasfemeo

en griego. Este grupo refleja casi siem-
pre una actitud directa o indirecta con
relación a Dios. En cambio, katalaleo

expresa el hablar mal, esto es, la actitud
hostil hacia el prójimo. 

En el NT, el grupo de palabras blasfe-

meo se encuentra un total de 56 veces
(sólo el verbo blasfemar  34 veces).
Como en el AT y en el judaísmo poste-
rior, también aquí los conceptos son re-
ligiosos, es decir, se refieren mediata o
inmediatamente a Dios (a excepción de
Jd 9). Blasfemias contra Dios son las
palabras o los modos de comportarse
que hieren el honor y la santidad de
Dios. Este pecar contra la majestad de
Dios puede ocurrir dirigiendo una blas-
femia contra el mismo Dios (Hch. 6:11,
Ap. 13:6, 16:11,21) contra su nombre
(Ro. 2:24, 1 Ti. 6:1, Ap. 16:9, donde el
nombre se utiliza como un circunloquio
en lugar de Dios mismo), contra la pala-
bra de Dios (Tít. 2:5) o contra el ángel
de Dios (2. P. 2:10 y ss.). Y como Jesús
en sus discursos y en su forma de ac-
tuar reclama plenos poderes mesiánicos
y con ello se atribuye derechos y facul-
tades, como por ejemplo, el perdonar
pecados (Lc. 5:21), que según los judíos
piadosos sólo corresponde a Dios, para

éstos Jesús resulta un blasfemo contra
Dios (Mr. 2:7 y pp., Jn. 10:36). Así, la
sentencia de muerte contra él se funda,
entre otras cosas, en su blasfemia con-
tra Dios (Mr. 14:64 y pp., Mt. 26:65). La
blasfemia contra Dios es también en el
judaísmo posterior un pecado que se
castiga con la muerte.  Pero desde el
punto de vista del NT, los que blasfeman
son en realidad los que niegan el me-
sianismo que reclama Jesús y por ello
hablan mal de él y le insultan (Mr. 15:29
y pp., Lc. 22:65). El que atenta contra la
dignidad del enviado blasfemando de él,
peca contra el mismo Dios.       

Observemos ahora que katalaleo, el
otro término que hemos nombrado, no
se aplica a Dios, sino al prójimo y entre
los pecadores se mencionan a los mur-
muradores o calumniadores, que Pablo
en Ro. 1:30 presenta como ejemplos tí-
picos de una conducta pagana. Así, los
encontramos también como pecados
que Pablo teme se hallen en la iglesia
de Corinto (2 Co. 12:20), con el peligro
que la vida de la congregación se des-
truya por tales pecados. Tal como
hemos visto en el estudio bíblico de la
carta de Jacobo de hace pocas sema-
nas, condena los pecados de la lengua
y expresamente la maledicencia porque
no es solamente  una falta contra el her-
mano, sino un desprecio de la ley de
Dios y de Dios mismo, el único legisla-
dor y juez de todos (Stg. 4:11-12).

Pedro Puigvert   

CONFIANZA EN DIOSCONFIANZA EN DIOS

Vive el presente
Dios te lo da, es tuyo,
vívelo en Él.

El mañana es de Dios,
no te pertenece.
No eches sobre el mañana
las preocupaciones de hoy.

El mañana pertenece a Dios:
confíaselo a Él.
El presente es como una frágil pasarela.
Si lo cargas con tristezas del pasado,
con inquietudes del mañana,
la pasarela cederá y perderás pie.

¿El pasado? Dios lo perdona.
¿El futuro? Dios lo da.
Vive el presente en comunión con Él.

Extraído de La Buena Semilla 12-03-2012
Aportado por Pepita Cots

Este texto fue escrito por una cristiana que fue

asesinada en Argelia el 10 de noviembre de 1995.



A fuerza de ser sinceros, hemos de reconocer que en nuestras iglesias nos falta el com-
promiso de practicar la oración comunitaria; esto no quiere decir que no se ore parti-
cularmente, pero hemos de tener presente que, en la falta mencionada, perdemos un
gran poder de intercesión ante el Trono de la Gracia, a la vez que nos perdemos el gozo
de la comunión fraternal.
Por tanto hermanos, nuestra petición más fervorosa debe ser que el Señor ponga en
nuestros corazones la necesidad imperiosa de orar juntos. Acordémonos del re-
sultado de las oraciones de los discípulos, cuando fueron libertados Pedro y Juan por el
concilio que los juzgaba, siendo el resultado que el lugar donde estaban reunidos tem-
bló y fueron llenos del Espíritu Santo (Hch. 4:31).

Tenemos asuntos que nos conciernen como conjunto, a parte de los que nos atañen per-
sonalmente, por tanto oremos por:

Nuestros ancianos para que el Señor les ayude en su guía y pastoreo de la con-
gregación y que en todo momento se sientan arropados con nuestro apoyo (ellos
también necesitan de nuestro consuelo).
Por las actividades de la iglesia local y por los responsables de llevarlos ade-
lante.
Por el testimonio personal de cada uno de los miembros de la iglesia local, como
los de la Iglesia Universal.
Por los obreros del Señor esparcidos por todo el mundo y que, si es posible, gocen
del fruto obtenido. Y que el Señor sea magnificado por el cuerpo místico de
Cristo, la Iglesia. AMEN. 

La lista de enfermos sigue siendo numerosa y en la que últimamente los casos graves
de Antonia Giménez y Vicenta López. No podemos dejar de orar por todos ellos, y
dar gracias al Señor por la mejoría de los que están en período de recuperación: María
Cuscó, Miriam Sáez y Bene. Acordémonos también de Enrique Carregui tras la no-
ticia de su problema ocular.
Nuestro hermano Miguel Gumá, que fue intervenido muy satisfactoriamente, (gracias
al Señor que escuchó nuestras oraciones), sigue en período de recuperación; sigamos
pues rogando para que pronto podamos reunirnos de nuevo alabando al Señor por su
infinita misericordia. 
Además intercedamos por todos aquellos que por su edad se ven mermados en sus fa-
cultades y que no, por ello, se sientan desfallecer en su confianza en el Señor: Cle-
mencia Gómez (Clemen), Dolors Vila, Mª del Carmen Muñoz, Flora Reyes,
Cecilia Piulats, María Roig, Amparo, Emilio y Pepita entre otros hermanos/as. 

teMaS de oraCiÓN

La ciudad de vanidades

Considerando nuestra situación actual viviendo entre una so-
ciedad que se complace en vivir de espaldas a Dios, y re-
moviendo entre el “baúl de mis recuerdos”, vino a mi mente
un episodio descrito en el libro de Juan Bunyan, El progreso

del peregrino, en el cual se relata que su personaje central,
“Cristiano”, en su caminar hacia la “Patria Celestial”, se en-
cuentra con un compañero de viaje, “Fiel”. En el trayecto te-
nían que atravesar la “Ciudad de las Vanidades”.

Rápidamente observaron que a su paso despertaban gran extrañeza entre sus habitantes y a me-
dida que avanzaban se organizaba un enorme alboroto.

- Al momento se apercibieron de que los habitantes de aquella ciudad les miraban per-
plejos al contemplar que vestían de forma tan diferente, y les consideraban forasteros
raros y faltos de cordura. 
- Si era causa de extrañeza el vestido de los visitantes, no les era menos causa de asom-
bro y molestia a los ciudadanos la corrección en su forma de hablar, pues creían que era
pedantería su vocabulario prudente y cauteloso.
- A los habitantes les extrañaba y violentamente les molestaba que despreciaran las ofer-
tas que les hacían de las mercancías que allí se trajinaban.
- Pero lo que rebasó su tolerancia, fue cuando les requirieron que les explicaran lo que
buscaban, y a cuya respuesta se ruborizaron al escuchar de boca de los peregrinos: “¡Bus-
camos LA VERDAD!”.

Ante esa aseveración fue tal su sobresalto y enojo, que les prendieron y los llevaron ante las au-
toridades y el juez, donde les declararon alborotadores y enemigos que sólo pretendían turbar el
orden, considerándolos locos y perturbadores de la paz. Por tanto los maltrataron a golpes lle-
nándoles de inmundicia e incluso mataron a “Fiel” y encarcelaron a “Cristiano”.

Ante tal recuerdo, no tuve por menos que entrar (aún sabiendo que toda comparación es enojosa)
en una reflexión a nuestra manera de comportarnos ante las circunstancias que nos rodean en
nuestro caminar hacia nuestra “Jerusalén Celestial”, entre una sociedad que se empeña en vivir
de forma tan disoluta.
¿Pasamos desapercibidos ante las costumbres que nos rodean? ¿Nuestra indumentaria causa
extrañeza o nos confundimos con la muchedumbre? ¿Nuestro vocabulario es vano, grosero y
falto de todo recato? ¿Nuestro comportamiento acepta las ofertas de tantas cosas vanas e incluso
impregnadas de todo sentido que afecta y ofende a nuestra moral llegando a entristecer nuestra
vida espiritual? ¿Sabemos anteponer ante tales circunstancias nuestra condición de “Cristianos?   

¡No basta saber que somos hijos de dios; hemos también de demostrarlo!

Pidamos con el salmista: “Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio,y renueva un espíritu recto

dentro de mí” (Sal. 51:10). AMÉN. 

F. Aragó


